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Pequeño escándalo fótos últimos piernas el color. Es prenda temi-
días en. Ginebra.-EW wnébra, serle W® p a r a - las personas "mal he-
de la Sociedad de Naciones y ciu- «has?* ° # carne demasiado hir-

'dad donde la espuma cosmopolita fc/fcuia^Por eso suele recatarse bajo 
de los "palaces" y los "kursaales"? í o a albornoces de felpa. Por eso 
flota spbrg la substancia moral,|M&s grande'el número de sus "ene-

L a campana contra el 
t n o se funda tanto en la , 

como W l a Estética E n . 
e3 es dek.table 

p e g o n a en { 

tivo para Vvs otos de un artista 
que una de esas plajfes de luja 
donde las familias *ngle?&s ufaseis 

profunda y recia, de Calvino... Pe-
queño escándalo—¿quién lo pensa-
ra?—dado por el elemento' joven 
y subalterno de la Sociedad de Na* 
ciones. . --

Un grupo de secretarios y se-
cretarias, de traductores y taquí-
grafos, de mecanógrafos y meca-
nógrafas, acudía a bañaWe en el 
Leman, lago magnífico, dominado 
pór el 'Mont Blanc,. surcado»por li-
geros vapores, poblado de cisnes 
y gaviotas, y cuyo genio diríamos 
qye es Rousseau, en su pequeña 
isla, .semidormido en un sopor de 
estatua, que sacude por momentos 
para medir el ritmo de la vida 
contemporánea y observar el es-
pectáculo buronolidiplomático de 
la Sociedad de Naciones, que tie-
ne sus pinceladitas—¡oh, muy te-
mueál—de Contrato social. Y esas 
pinceladitas se las pone, contem-
porizador y barbudo, el simpáti-
co Albert Thomas. 

Volvamos a nuestros bañistas... 
El Leman es un lago muy grán-
d*.-El tráfico comercial y turístico 
no puede absorberlo. Queda siV'd 
para tós deportes? los nadadores 
y lds aficionados al watier pelo se 
divierten'en J^Lemíin. En las plá-
cidas riberas de éste hay .campos 
do tenis, arsenales de ba^ndíos, 
chocolaterías, restaurantes. El lago 
es un buen, "lugar de placer". 

El elemento joven de la Socie-
dad de Naciones-^-elemento cosmo 
polita, interracial, rubio y more-

las horas. Y en ias d#l crepúsculo, 
de un color violeta que enternecía 
en sus paseos solitarios al pudo-
roso AmieL 

* * • 

La jeunesse de la Sociedad de 
Naciones se bañaba en el lago. 
Como en Deauville, como en Brig-
ton, como en Biarritz. En viaillot. 
En Ginebra no escandalizaba el 
maülot, ese t ra je de baño que, una 
vez mojado, se ciñe al cuerpo como 
una segunda piel. Como una piel 
negra y lustrosa de anfibio. Pon-
gamos como una piel de foca. Los 
secretarios y las mecanógrafas te-
n í a n así u n conocimiento visual 
recíproco de sus condiciones cor-
póreas: el vuiillot respeta los vo-
lúmenes y descubre en brazos y 

supresen tac ió i l»en maillót. • 
Ignoro sá secretarios ^ t r a -

ductores, si. las taquígrafa^ y jne-
canógrafas de la Sociedad de Ora-
ciones éran dignos d« flgjííar, en 
el ar&yfcro- fotográfico*Vie Vid#l. 
Ello' éi-Jqüe Uíías y*oíros se Zífm-

.buftía'TÍ y nadaban'en el lago d/^ 
Ginebra sin qué -jo, sombra 3e Cal-, 
vino se h u l e a r a . Pero una ma-
ñana—o Una tarde—se üe ocurre 
a esa j\itentt$d burocrática Jugar 
al tenis después «del baño.. Lo co« 
rrecto hubiera sido substituir e8 
maülot, mojado y adherido a los 
músculos, por los'pantalones blan-
cos, los jerseys y l a s f ai di t a s pro-
pios del juego. Fué una innova-
ción peligrosa, una licencia a^ to-
das luces temeraria la <íe... nc 
cambiar de taraje para «jugar al 
tenis. 

* * * ¥ 

Y Ginebra se escandalizó. Mien-
tras en su islita verde y silente, 
la estatua del gran enamorado ¿le 
la Naturaleza sonreía^" allá, en la^ 
parte alt^.de la ciudad, por el lado 
del Col^O:,<í'e Calvino, la sombra 
del seco fundador se levantaba ira-

no, femenino y viril—se bañare» .cunda. La juventud de la Sociedad 
el lago azul. Azul y verde. Según 'ue Naciones—sans erriére pensée, 

es claro—había traspasado los.lí-
nlite3 de la decencia pública. No 
está permitido jugar al tenis en 
maíllot. I n d u mentaría excesiva-
mente sobria para un deporte que 
pone en juego todos lo-s '-músculos 
y obliga a realizar todas las poses. 
Percatado'de ello, el Consejo de la 
Sociedad de Naciones llamó al or-' 
den a los secretarios y las meca-
nógrafas. Quienes, 'de ahora en 
adelanto, adoptarán para jugar al 
tenis la indumentaria camine ü 
faut del Rey Gustavo y de Susana 
Lenglen. 

De acuerdo. Cada cosa en su 
punto. El vuiillot, para dentro del 
agua... En tierra, una indumenta-
ria higiénica y-decente. Por esté-
tica y por moral. 

ALBERTO I N S U A 
» • • Jf.-b £ -


